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VISITA DEL SEÑOR DIRECTOR DE OBRAS PÚBLICAS 
Á LOS PUERTOS DE ANDALUCIA 

La importancia de la excursión que acaba de verificar el señor 
Alzola á las ciudades de Cád!z, Sevi!la y Huelva, reconocida tam­
bién por la prensa diaria, y los agasajos que le han prodigado las 
Corporaciones más importantes de aquellas cultas poblaciones. 
nos han inducido á solicitar. del Sr. Director de Obras publicas 
algunas breves noticias del juicio que ha formado acerca del es­
tado de las obras en aquellos puertos y de las reformas que deban 
acometerse para su ulterior desarrollo, habiéndose prestado el 
Sr. Alzolasuma con amabilidad á complacernos en esta ihfor-
111ación. 

Pue r t o de Cádl z . 

Vamos á procurar condensar todo lo más sustancial que se 
ha tratado en la visita del puerto, en la que acompañaban al se­
ñor Director el Sr. Gómez Aramburu, Alcalde de,Cádiz, y perso­
nas muy caracterizadas de la Cámara de Comercio, de ·las Em­
presas navieras, de los Astilleros, y los Sres. IV(erello, Ingeniero 
Jefe de Obras públicas de la provincia y los demás Ingenieros al 
servicio del Estado. Algunas de estas ideas se vertieron en los 
discursos pronunciados en el banquete celebrado en el Circulo 
1\'lercantil, que resumió el Sr. Alzola, y otras proceden de la vi­
sita detenida realizada con vista de los planos y de los di versos 
proyectos estudiados en dif,¡rentes épocas para mejoras del 
puerto. 

Pocas ciudades han atravesado como la antigua Gades por 
mayores vicisitudes en su fortuna, á veces próspera y otras ad­
versa. Su hermosa bahía, la admirable situación para el comer­
cio de todos los mares, le d!ó gran importancia desde su funda­
ción por los fenicios; pero ésta se acrecentó considerablemente 
desde el descubrimiento de las Américas y del camino de las In­
dias Orientales y la calda de Bizancio eo poder de los turcos, 
que determinaron la ruina del tráfico en los puertos del MEld ite­
rráneo, eocooll'á.ndose Cadlz en situación incomparable para la 
navegación por el Nuevo Mundo. 

Los Reyes Católicos cot;lcedieron a Sevilla la institución del 
Consulado y Casa de Conlrat.ación, con el privilegio exclusivo 
para el comer.cio con América; pero dadas las malas condicio­
nes que ofrecía el Guadalquivir á la navegación de las .flotas que 
sostenían nuestras relaciones con las Américas, ya en 1509 con· 
siguió la ciudad de Cá.diz .servir de auxiliar á. Sevilla en aquel 
Importantísimo comercio, comparLido entre ambas ciudades has-· 
la el año 1718 en que venció totalmente Cá.diz á su rival, logran­
do que se trasladase á su recinto el Trlbnoal de Contratación 
para ejercer el monopolio absoluto hasta el año 17(i5, en que 
Carlos 1!1, con buen acuerdo, abrió al comercio de América los 
puertos más importantes de la l'eoiosula. 

Los errores económicos en q.ue se inspiró la política de la Casa 
de Aus tria evitaron que el monopolio del inmenso tráfico con el 
Nuevo Mundo y la prohibición de ejercerlo á. los extranjeros sólo 
sirvieran para fomentar en Cádiz el negocio de las casas de co­
misiones. Adquirían éstas la mayor parte de los productos de ex­
portación en otras naciones , para reexportados mediante el pago 
de unos derechos de aduanas insignificantes. 

Pudo formarse entonces, abriendo vías de comunicación en la 
región andaluza, un emporio industrial, u tilizando Jos mismos 
medios de que se va lían los comerciantes ingleses y de otros pai­
ses para esLimular la. producción patria; pero aquí se cereyó que 
basta para la prosperidad el tráfico mercantil, sin tener presento 
que, dependiendo del dominio del continente americano, pudiera 
llegar el día en que lo per.l iésemos por hacerlo imposible ol man­
tenimiento del monopolio comercial, ó por la independencia de 
aquellas provincias y virreinatos. 

Durante el siglo XVII fondeaban los buques en la rada de 
Puntales, y el primer muelle que se construyó en Cádiz fué de 
madera, costeándose con un arbitrio sobre el vino; y en los pri-

meros años de la centuria déclmaoctava se asentaron algunos de 
los muelles <1ue hoy subsisten en la Capitanía del puerto; y en 
1742 se intentó la limpia parcial del puerto, que quedó en pro­
yecto, no utillzandose, por tanto, el largo período de monopolio 
.Y prosperidad que disfrutó Cádiz, para construir obras de alguna 
importancia. 

Organizado en España el servicio de obras públicas, se en­
cargó el Estado en 1851 de las obras de puertos de in terés gene­
ral, y comenzó la era de una serie no Interrumpida de proyectos, 
En 1853, el presenta!lo por el lngeniero D. Juan Manuel Muñoz, 
con 30 millones de presupuesto; en 1861, el del Ingeniero Jefe 
D. Juan Martfnez Villa, con 53 millones; en 1863, el anteproyecto 
dellngenierio Jefe D. Carlos Cortés. En 1865, se autorizó la cons­
trucción de la dársena Lacassaigne. Y en 1870, se COJJCedió á Don 
Rafael Cerero la autorización para realizar grandes mejoras en 
el puerto; mas no se realizó ninguno de-estos proyectos, fraca­
sando también las concesiones otorgadas. 

Al generoso legado del tllantropo D. Diego Fernando Montañés 
se debieron las obras principales, construidas mediante una In­
teligencia con la Sociedad del puerto mercantil de Cadiz. La tes­
tamenta ria construyó ·300 metros lineales en el rompeolas de 
San Felipe, adquirió un tren de dragado, construyó a lmacenes y 
ejecutó el muolle de hierro de Puntales, de 700 metros de longitud. 

Se formularon otros proyectos en 1881 y 1890 ·por dos Com­
pañías inglesas, .Y en 1 8~4 formuló un nuevo proyecto el Ioge­
ulero .Jefe Sr. O. Francisco Lafarga, que no a lcanzó la aproba­
cióu de la superioridad; de modo que se hao practicado multitud 
de estudios, sin que se haya llegado todavía á una solución con­
creta y definitiva para la mejora del puerto de Cádiz. No obslan­
te, ha construido el Estado varias obras en el ensanche y pro­
longación del rompeolas y en otros muelles. 

El estacionamien to en punto á reformas y construcciones en 
aquél puerto, mientras han sufrido tan insólita transformación 
los puertos vecinos de Sevilla y Málaga, debe a tribuirse a dos 
causas: ln primera, á que, considerándose los gaditanos en pose­
sión de uoa bahía excelente, en donde fondean sin peligro los 

.grandes trasatlánticos, no sentían s in duda el aguijón de las pe­
rentorias neces idades de otros fondeaderos; y la segunda, con-
siste en que el comercio de Cádiz se ha resistido al estableci­
miento de arbitrios, que habían de constituir la base de la orga­
nización de la Junta de obras del puerto, por temor de recargar 
el tráfico comercial. 

La pérdida de las colonias ha constituido otro gran con tra­
tiempo para aquMla ciudad; mas, no obstante, las grandes lnsta­
!aciooes de la Compañía. Trasatlántica, y la reorganización de 
los astilleros con nuevos y valiosos olementos, que han dado 
muestras de competencia, dando feliz término á los trabajos do! 
vapor lldala, que visitó con gran satisfacción el Sr. Director de 
Obras Publicas, por ser el primer buque mercante de alto bordo 
ejecutado en ta lleres españoles, revelan que no carel\e Cádlz do 
recursos para su desenvolvimiento y trausformacióo . Es preciso, 
para ello, que haya la decisión necesar ia para inver tir los capita­
les en nuevas industrias, como único medio eficaz para vigori­
zar las corrientes del tráfico. 

No obstante, dado al período de transición en que se encuen­
tra, y teniendo tamblón presente la tranquilidad de aquella 
bahía, no sería prudente acometer, por ahora, la cuestión del 
rompeolas, ni de otras obras de extraordinaria magni tud que 
exigiesen dispendios de consideración. Por el contrario, se debe 
obrar con sentido práctico, haciendo, desde luego, los trabajos 
indispensables para mejorar el plterto aumentar el calado y 
ofrecer á. la navegación muelles donde se ejecuten las faenas de 
carga y descarga sin trasbordo de ninguna clase. 

Hállase aprobado el proyecto de prolongación en 400 metros 
del muelle de San Felipe, trabajo que debe ernpreoderselo antes 
posible, as! como la adquisición de un tren de dragado para uti­
lizarlo en aumentar el calado del fondeadero. 

En cuanU) al muelle de eabJcera, con el que deben ganarse 
terrenos el mar, sustituyendo veot.ajosameote á los muelles ac-
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tuales, debe medilarse mucho su mejor emplazamiento y situa­
ción; y en cuanto a l resto de las obras y á los proyectos del fu­
turo desenvolvimiento del puerto. deben !llilr también objeto de 
un programa muy bien pensado, con objeto de evitar, como hu 
sucedido anteriormente, que, después da redactados estudios lar­
gos y costosos, hayan sido rechazados por la Superioridad. 

Otra mejora de caracter municipal absolutamente precisa en 
aquel puerto, es la construcción de un colector que desvíe fuera 
del puerto todas las aguas sucias de la población. 

En resumen: e l Sr. Director ha excitado á las entidades im­
portantes de la localidad á. agruparse para pedir del Gobier­
no de S. M. la constitución de la Junta de obras del puerto, 
Imponiendo al efecto á. las mercancias arbi trios análogos á los 
que se cobran en otros puertos similares. El nuevo Reglamento 
de las Juntas es de carácter descentralizador: aumenta sus atri­
buciones, con el propósito de aune.r en la dirección de los puertos 
los conocimientos faculta ti vos y los mercantiles, sin los cual os 
no se puede proveer con el debido acierto ú la expansión comer­
cial. En cambio, el nuevo Reglamento es más severo en lo con-

éerniente á la eustodia y Manejo de los fondos destinados á las 
obras. Dada la benévola acogida a lcanzacla por los eonsejos del 
Director de Obras públicas, debe contlarse que en breve plazo se 
organicen convenientemente los trabajos indispensables para el 
primer grupo tle obras requeridas, á fin de mejorar el puerto de 
aquella célebre ciudad. 

Visitó también el Sr. Alzola las obras incipientes <le la esta­
ción definitiva del ferrocarril, obras absolutamente precisas para 
que desaparezcan las vetustas y pobres instalaciones de la esta­
ción provisional. Al efecto, se dictó la Real orden de 25 de Agos­
te de 1900, obligando á la Compañia. al cumplimiento de aquella 
obligación; y si no hao tomado aún mayor vuelo los trabajos, ha 
consisüdo en que, hallándose situados en la zona polémica, ha 
si1o preciso enviar al Ministerio de la Guerra, por Real orden 
dictada por el .Minis terio de Obras públicas, en 17 de Enero ul ­
timo, á. fin de someterlo á la aprobación competente, el proyecto 
de las obral! para la dGfensa de la plaza; cumplido lo cual, abriga 
el Sr. Alzola la seguri•iad da que se ejecutaráo las obras sin psr· 
dida de tiempo. 

(Se cot>tin,.ará .) 
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VISITA DEL SEÑOR DIRECTOR DE OBRAS PúBLICAS 
Á LOS PUERTOS DE ANDALUOIA 

I 

'Puer t o d o O á d b:. 

(Conclu!lón.) 

En resumen, para dar el conveniente Impulso á las obras del 
puerto de Cadiz, se ·debe constituir la .Junta correspondiente, <¡u e 
bajo la hase de los arbitrios locales recabe la subvención del 
Estado, que no ha. de privar á a.que\la hermosa cludacl rle auxi­
llos análogos a los concedidos á otras poblaciones similares. 

El primor grupo do obras dobo consistir en prolongar ol rom­
peolas de San Felipe y on la organización de los trabajos de dra­
gado, completando el material existente, pura proceder después 
al estudio concienzudo del muelle do cabecera y demás necesi­
dades lnmenltJ.Lns del pueno, sin perjuicio de pensar también en 
los planos de futura extonslón y engrandecimiento, que sólo de­
berá acometerse en todo caso, mus adelante y cu~;tndo el des­
arrollodel tranco y la experiencia demuesLren la precisión de rea­
lizar unas obra~ que necesariamente resulLarío.n muy cost.osas. 

II 

P u erto d e Sev illa. 

Desrte la mis remota antigüedad, tuvo ¡lran lmportanci11 co­
mercial la rla rtol Guadalquivir. Cuando Fernando lll el Sallto 
conq ulstó la capital do An dalucla, concedió muchas franq u lelas á 
los mercaderes, y al poco tiempo se convlrtiú en ciudad op:..len­
ta, gracias al tráfico de granos y de caldos, do tejidos do la In­
dia, de telas do seda, plata y oro y de otros artículos de lujo. Al­
fonso el Sabio construyó las Atamzu.naa, y los Reyes Católicos 
fomen taron la marina mercante con la ley de primas ló ucoata­
mentos concedidos á los navíos de más do GOO ·toneladas. 

La import>J.ncia dol puerto se acrecentó considerablemente 
de~de ol dcscrlbrilniouto do Amórica., fundándose a l efecto la Casa 
do Cormatación que ejerció hasta el año "1509 ol rnooopollo ex­
clus ivo, como tlnlr.o puerLo hab\llwlo para el comercio con el 
l\uovo Mundo; priviloglo que desdo aquella fecha lo compartió 
con Cil.diz ha$ta el aiio 1718. 

Fr10ron muy imporLantes los trabajos geogrMleos realizados 
por la Casa Coutrataclóo, poro en punto Ir. ohras para mejorlll' la 
uuvc~acióo del rlo, si bien se dictaron uumerosas Heales Cédu­
las cucamiuadas á remover los oiJ;;táculos que se ofrecian á la 
navegación, y aun hubo i ntentos de extenderla en tiempos de 
Felipe 11 has La Córdoba. Según lo demues tra el Ra;;onamiento de 
Fernáo Pérez de 011 va, RectOr de Salamanca, impreso en UiS5, 
la verdad es, que no se utilizó gran cosa aquel puriodo de augo 
y prosperidad de Sevllla, pum ejecutar trabajos de cierta impor­
tancia en el cauce del Guadalquivir. 

Durante el siglo X VIII menudearon los proyectos para abrir 
canales y extender la o o. vegación por los ríos de la Pooinsulo., 
según Jo demuestran las obras do D. lleruardo Ulloa, del Minis­
tro D. José Carvajal y del Consejero D. Beruardo Ward; pero 
fuá preciso que Carlos 1II declarase libre el comercio con el Con­
tinente americano y ~e abriesen varios puertos españoles al trá­
fico con el Nuevo Mundo, para quo Sevllla sacudiese su letar\lo, 
logrando de Carlos lllla constitución dol ouovo Consulado. Este 
emprendió en 1 7~4 la primera obra de verdadera magoltud en el 
Guadalquivir , realizand<> la corta del torno de la Merlina, diri­
gida por el Iogenlero Perocini, trabajo que influyó ventajosa­
mente en lB mejora del cnuco. 

Después de la restauración de Fernando VII se coustl tuyó la 
Compañía del Guadalquivir, que ejecutó en 'ld\6 la corta del 
canal do Fernandina ó Borrego, habiendo disfrutado aquella em­
presa do grandes prl vileglos y exenciones. 

Antes de que se reullzasen las cortas de la Merlina y Fernan­
dina, los buques de 200 toneladas de carga y 8 pies do calado te· 
níau que alijar la mitad del peso en la Horcada para llegar con 
marea á Sev!lla, vencleudo no pocas dificultades en el trayecto; 
pero con aquellas rectlficaclones seco nslguió acortar 22 kilóme­
tros el trayecto entre Sevllla y el mar, evitando, al propio tiempo, 
que los buques do 200 tonel11das tuviesen que descargar parte de 
las mercanclas antes de llegar i Sevilla.. 

Otra Sociedad, denominada ut.a Provincia BéLica», solicitó en 
183ll la autorización para acomete. la empresa que llamaba co­
losal de mantener siete pies de calado en la ria durante las ba­
jamares, obra cuya construccióu uo llegó á autorizarse. 

Reorganizado il modlad•H dol s iglo pasttdo el servicio do ,,bras 
públicas del Estado, y a.Londleodo á la reclamación elev11d11 pot· 
la Diputación provincial a l Ministerio de Fomento solicitando se 
procediera al estudio de la mejora de la navegación, se hi7.o car­
go el Estado de las obras en 1852. 

Eocomendados los estudios a l llnsL rado Ingeniero D. Canuto 
Carroza, formuló varios trabajos parciales, terminando en l85V 
el proyecto general de mejora del Guadalquivir para el que adop­
tó la forma del cauce cónico como la más adecuada á la transmi­
sióo de las mareas. 

Encargado en 1862 de la dirección de las obras D. Manu~l 
Pastor y Landero, las dió gran Impulso has ta el año 1868 en que 
cesó en aquel cargo. Construyó los muelles do Sevilla, hizo va­
rias rectificaciones y empleó el sístema do estacas y copas de 
Arboles para provocar los a terramientos en las partes cóncavas 
de las curvas; y logró mejorar noLablemente el cauce del Gua­
dalquivir, consiguiendo, modlao to un gasto de cerca de ·12 mi­
llones de peseLas, que subleseo ú. Sevilla buques de '17 pies de 
calado. 

Aquellos trabajos se ~ostearon por mitades entre el Estado y 
las Corporaciones locales, y en 1872 se constituyó la .\unta do 
Obras del puerto, ejocutilndose entre los años 1881 y 1890 la !m­
portan\lslma corta de los Jorónlrnos, que acortó en !~ 1<\lómetros 
el cauce del río y costó cetca de \1 mlllonea do pesetas. 

Duran te los tiJt.imos años, ósea desdo la epoca en que se hizo 
cargo de la dirección de las obras D. Luis Molinl, ha Lomado un 
nuevo aspecto la navegación del Guadalqulvlr, porque o.ltrMco 
de mercancias geíiOralos so ha 11gregado lu exportación de mi­
nerales en grande escala, que ha aumentado considerablemente 
el tonelaje de Jos buques que frecuentan el puerto y que exige 
aumentO de calado para hacer frente li las crecientes necesidades 
del comercio. So ha extendido la j urlsdlcclóo de las obras abar­
cando Jos trabajos de la embocadura del Guadalquivir, se hao 
adquirido boyas luminosas para el vallzamlento del cauce, y se 
está construyendo en Holanda un mr1terial muy potente y per­
feccionado para proceder á la ejecución de dragados en vasta 
escala. 

Al ex.am\nar el Director do Obras públicas los trabajos que se 
ejecutan actualmente en el Guadalquivir y los proyectos paJa su­
cesivas mejoras, ha excitado calurosamente á la Junta de Obras 
para acometerlos con valentia, puesto que habiendo aumentado 
el tOnelaje en un q uinq ueoio desde 200.000 á 700.000 toneladas y 
contando ol Guadalqulvlr en su zona de atracción con grandes 
criaderos de minerales de hierro, cobre y de otras clases. as í 
como con importantes cuencas carboníferas, á medida que el 
puerto tanga mayor fondo y ofrezca mayores seguridades iJ. la 
navegación. se coustltulriln nu()vas empresas que alimenten su 
trilflco, remunerando ventajosamente los so.crlftclos que se ha­
gan en la mejora del puert.o. 

Hallánse actualmente paralizadas lr1s obras de la corta de la 
isla Heroando, por haberse reformado su proyecto; deben rea­
nudarse con toda la premura posible, acometiendo también sin 
vac\laclooos la grao obra de la corta de Tablada, q u o ha de cons­
tituir el progroso más decis ivo y más oftcaz para rectificar las 
tortuosidades que aún ofrece el cauce de aquella ria. 

Para llevar á cabo est.a obra, que ha de realizarse por con-
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t rata y que se presupone en unos 8 millones de pesetas, es pre­
ciso estudiar detenidamente el pro-blema económico de los recur­
sos necesarios para ejecutarla, sin oLvidar que euo.ndo los In­
gresos eran mucho menores se ejecutaron trabajos tao conslde­
rnbles como la cor to. de Los Jerón imos. 

Entiende el Sr. Alzola que os indispensable reforzar losar­
bitrios del puerto, especialmente en los minerales, que sólo pa· 
gan en Sevillo. á la Jun ta de obro.s 20 céntimos por tonelada; 
cuando en Bilbao, á sollcHud de los m1smos mineros, satisfacen 
50 cóntlmos, por entender que ese pequeño sacrificio queda re­
munerado con creces con la economla de los fletes, derivada de 
las mejoras que se Introducen en la navegación de la ria. 

F.l aumento do ingresos debido ó. es te concepto y el que ori­
gine el visible desarrollo del trafico por la mayor frecuentación, 
han de constituir dos partidas Importantes para hacer frente al 
servicio del ompróstlto indispensable, á fin de acometer la gran 
empresa de To.blo.da. Poro no es esto suficiente, sino que seró. 
preciso que simultáneamente se introduzcan Importa ntes reduc­
ciones en los gastos llamados de conservación del puerto, duran­
te todo el periodo de duración de las grandes obras mencionadas 
o.tenlimdose á lo más Indispensable, confiando el Sr. Alzola en 
que, dado el celo del Sr. Presidente y Vocales de aquella Junta 
y la actividad 6 llnstración del Sr. Molinl, podrán plantearse las 
Indicadas reformas con las debidas garantlas de acierto. 

Ill 

Puer to d e :1-Iuei va. 

También vis itó o! Sr. Director de Obras Públlcas , a un4.ue 
muy rápidamente, las obras de este importamislmo puerto, en 
donde la ex portación de minerales ha adquir ido un desarrollo 
considerable. 

Se aprobó en 1880 el proyecto general de noejora de la oav<J­
gacl6n, ejecutándose las obras en el muelle del dlqua de la Ca­
villa para e l tráfico de las embarcaciones menores ;: e l muelle de 
hierro y su zona de servicio con las ampliaciones s ucesivas; Jos 
edificios y tinglados y material auxiliar; las grúas de vapor, lo­
comotoras y vagones. 

Se han ejecu tado también trabajos Importantes de dragado 
en la Corto. del Ollvi llo; el vall~amonto provisional de la Canal 
del Padre Santo, que ha dado tan oxcelentes resultados, y el es­
tablecimiento de boyas luminosas. 

Se ha fo rmula"do por el distinguido Tngen!ero O. Joaquln no­
drlguez LeD>I el nuevo proyecto de ampllaclón del p uerto de Iluel· 
vo., que se tramito. actualmente, opinando el Sr. Alzola que de· 
ben ejecutarse los nuevos trabajos con un criterio amplio, paro. 
atender al gran desenvolvimiento que ha de e xperimentar el 
tráfico de a que l puer to. 


